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3 Samir Amin indica que el Estado faraónico de Egipto ya 
fue un Estado estricto, y John Hobson nos recuerda que Chi­
na organizó un Estado que tiene en el presente más de cuatro 
mil aflos de existencia (véase Los ongenes orientales de la civili­
zación de Occidente. Barcelona: Critica, 2006). 

4 Véase mi trabajo "Diálogo conJohn Holloway", en Mate­
riales para una politica de la liberación. México: Plaza y Valdés, 
2007, pp. 319-333. 

5 Lajornada, 14 de diciembre, 2007. 
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En una lección publica que impanió en el Tecnológico 
de Monterrey en el ano 2000, Mario Vargas Llosa recor­
dó los valores y las actitudes que los escritores de su ge­
neración compartfan cuando él se encontraba en la etapa 
inicial de su carrera literaria. Entre ellos, resaltó el com­
promiso del escritor: 

(Qué queria dedr comprometerse -palabra 
clave de la época en que comencé a escribir 
mis primeros textos--, comprometemos como 
escritores? Queria decir asumir, ante todo, la 
convicdón de que escribiendo no sólo mate­
rializábamos una vocación, a través de la cual 
realizábamos nuestros más intimos anhelos, una 
predisposición anîmica, espiritual que estaba en 
nosotros, sino que por medio de ella también 
ejerdtábamos nuestras obligadones de dudada­
nos y, de alguna manera, partidpábamos en esa 

17 
16 




KRl5TINE VANDEN BERGHE, ANNE HUFFSCHMID 

empresa maravillosa y exaltante de resolver los 
problemas, de mejorar el mundo. 

Luego, Vargas Llosa prosiguió diciendo que, vis tas desde 
principios del nuevo milenio, esas ideas parecen de fini­
tivamente prehistóricas. 

Las reacciones que despenó la aparición del Ejército 
Zapatista de Liberación Nacional, el primero de enero de 
1994, hacen pensar que el cambio senalado por Vargas 
Llosa no era tan general como pudiera parecer. En efecto, 
tanto en la escena latinoamericana como en la latinoame­
ricanista, la rebelión de Chiapas provocó la reaparición de 
actitudes, respuestas y acciones que ya se creian rele ga­
das al pasado. Reapareció la figura del companero de ruta, 
apareció una nueva destinación latinoamericana para los 
llamados "turistas revolucionarios", y volvieron a tomar 
posición intelectuales como Régis Debray y Carlos Fuen­
tes, emblemáticos en los anos sesenta en el discurso com­
prometido con respecto a América Latina. Sin embargo, 
este "reencantamiento del mundo", como 10 llamó en al­
gûn momento Yvon Le Bot, y que "encantó" sobre todo al 
mundo intelectual, artîstico y académico, no fue unánime 
pues también se activaron fobias y esperanzas perdidas, 
actitudes de revisión critica y de resentimiento histórico. 
Fue precisamente la voz del propio Vargas Llosa una de las 
más adversas ante el EZLN. Pero su postura, en la medida 
en que fue de rechazo total, resultó bastante minoritaria, 
ya que incluso pensadores liberales como Octavio Paz y 
Enrique Krauze concedîan ciertos méritos a los zapatistas 
como motor de la democraüzación de México 0 al me­
nos como fuerza innovadora dellenguaje politico. 
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La aparición de los zapatistas, sus discursos y sus 
principios crearon multiples alianzas y generaron infini­
tud de debates en grupos intelectuales, instituciones aca­
démicas y personalidades del mundo de las letras dentro 
y fuera de México. Como suele ocurrir, las alianzas casi 
nunca fueron estables 0 duraderas, sino frágiles y cam­
biantes. Algunas se rompieron después de poco tiempo, 
con los cambios de modas y las coyunturas. Otras se 
mantuvieron en una distancia critica, y muchas desapa­
recieron por simple desinterés. Varios intelectuales co­
nocidos mantienen hasta hoy una actitud de solidaridad 
pûblica en combinación con un discurso de critica inter­
na con respecto al EZLN. 

No cabe aqui analizar 0 siquiera presentar un inventa­
rio de los factores intemos en el EZLN, de los aspectos re­
lativos a la polîtica mexicana 0 a la coyuntura mundial que 
hayan posiblemente contribuido a perfilar la cartograffa 
intelectual de la actualidad. Pero si podemos recordar 
brevemente que las alianzas con cientificos, intelectuales 
y escritores se vieron bajo presión debido a la negativa 
de la clase politica mexicana en 2001 a convenir en ley 
los Acuerdos de San Andrés previamente acordados en 
1996, también debido a las diatribas lanzadas por Mar­
cos, en 2002 y 2003, contra aigunos personajes pûblicos 
como el juez Baltasar Garzón y, en fechas más recientes, 
debido al polémico distanciamiento del EZLN con res­
pecto al Partido de la Revolución Democrática (PRD) y, 
por 10 tanto, de Andrés Manuel López Obrador durante 
la campana electoral de 2006. 

El congreso que el Consejo Europeo de Investigaciones 
Sociales de América Latina (CElSAL) organizó por medio 
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del Cercal, en la Universidad Ubre de Bruselas en abril de 
2007, induyó un simposio cuya finalidad era pasar revista 
aalgunos aspectos de las alianzas que el EZLN logró esta­
bieeer individualmente con escritores, organizaciones de 
dentificos y con grupos de intelectuales. Los textos que se 
induyen a continuadón son, en su mayor parte, el resul­
tado de las ponencias que se presentaron ese dia. En ellos, 
haciendo referenda a distintas escenas de interacdón con 
el EZLN, cada uno de los panicipantes da cuenta de una 
alianza 0 de un desencuentro especifico. 

En calidad de cofundador de la Unión de Cientifi­
cos Comprometidos con la Sociedad (UeeS), lván Azua­
ra Monter analiza cómo el fenómeno zapatista incidió 
y resonó sobre todo entre los practicantes de las llama­
das ciendas duras y la investigación regional, un tema 
que ha sido muy poco trabajado hasta hoy. En cambio, 
Óscar Garcia Agustin y Bemard Duterme se centran en 
las interpretaciones de la rebelión zapatista que hicieron 
cientificos sociales y politicos de diferentes tendendas y 
penenecientes a distintas escuelas. Garcia Agustin toma 
como hilo conductor las manifestadones en tomo a la 
conceptualizadón de aigunos académicos de izquier­
da que se pronunciaron sobre el EZLN, entre ellos J ohn 
Holloway, Raul Zibechi, Antonio Negri y Atilio Boron. 
Duterme también se propone entender 10 que distingue 
y es comun a las diversas aproximaciones sociológicas 
al EZLN; pero percibe sobre todo divergencias entre el 
enfoque marxista, por un lado, y la perspectiva represen­
tada por el sociólogo Alain Touraine, por el otro. 

Por su pane, Anne Huffschmid y Juan Pellicer estudian 
la interacción ent re el nuevo zapatismo y determinados 
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intelectuales quienes, en el sentido de mediadores cultu­
rales 0 comentaristas politicos, han publicado sus opinio­
nes en tomo al EZLN. Huffschmid, después de recapitular 
aIgu nos factores que integran una particular semiótica 
de la resistencia y que han resonado en distintas escenas de 
recepdón, recrea algunas de las posturas centrales de inte­
lectuales simpatizantes, y también adversarios, en relación 
con el nuevo zapatismo. Asimismo, se ocupa del actual 
desencantamiento del EZLN con una pane importante de 
la opinión publica, y que explica por fracturas en la co­
municación y por un giro sectario del grupo armado que 
parece traicionar a su propio imaginario politico. El texto 
de Juan Pellicer se concentra en las respuestas dadas por 
Octavio Paz, en cuyo discurso descubre una evolución 
notabie en cuanto a la visión del indigena, al que presenta 
como piedra de toque de la nación en EI laberinto de la 
soleOOd y al que percibe como un estorbo a la modemiza­
ción de México en los textos sobre el EZLN. 

La contribución de Kristine Vanden Berghe reincide 
brevemente en la postura de Octavio Paz; pero 10 hace 
en el marco de un análisis del ensayo de Manuel Vázquez 
Montalbán, Marcos: el seiior de los espejos. Por 10 que toca 
al discurso del escritor catalán, es abordado en fundón 
de su relación intenextual con la novela Turistas del ideal de 
19nacio Vidal-Folch, una sátira de los intelectuales que 
apoyan al EZLN. La imagen tradicional del intelectual pa­
ratópico que se identifica con cuantos escapen de las li­
neas de demarcación de la sociedad, como es el caso de 
los indigenas, es desplazada en est a sátira a favor de un 
intelectual hipócrlta e inconsciente de sus propias con­
tradicciones. 
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